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Ha muerto ia semana últ ima, en Roma, 
después de haber recibido (se cree que to-
davía en su conocimiento) los últimos sa-
cramentos de la Iglesia, el famoso Príncipe 
Napoleón Bonaparte. Nació en Trieste el 9 
de septiembre de 1822. Había cumplido por 
io tanto 68 años. 
Era hijo de Jerónimo Napoleón, rey de 
Westfalia, el más joven de los hermanos de 
Napoleón I , y de la reina Catalina, prima 
del Emperador Alejandro de Rusia é hija 
del rey de Wurtemberg. Estaba casado con 
la Princesa Clotilde, hija de Víctor Manuel 
y hermana de Humberto 1, de cuyo matri-
monio deja dos hijos, el Príncipe Víctor, 
en disidencia con él y desheredado desde 
hace pocos años, y el Príncipe Luis, oficial 
al servicio del Emperador de Rusia. 
A l advenimiento de su primo Napo-
león I I I , fué reconocido como Príncipe 
imperial é inmediato sucesor, en el caso 
de no tener éste descendencia. Desde aque-
lla fecha representó un papel muy activo y 
muy accidentado en la política, mandó al 
parecer con poco fortuna una división en 
Crimea y desempeñó comisiones impor-
tantes casi nunca á gusto de su imperial 
primo ni de la opinión, que le designó con 
apodos que se vulgarizaron mucho, tales 
como Plon-Plon, el Pr íncipe de la Monta-
ña , el Delfín de la Canalla, Jerónimo 
Igualdad, César de Belleville y el César de-
classé. Este últ imo sobrenombre que no 
traducimos, porque no tiene corresponden-
cia en nuestra lengua, hizo fortuna. 
Era hombre instruido, de ingenio des-
envuelto y de palabra abundante y fácil, 
pero de ideas absolutamente reñidas con 
las necesidades de su posición, epicúreo, 
masón y ateo endurecido. Esta úl t ima cir-
cunstancia contristó de un modo especial 
las ya de por sí tristes escenas de su larga 
y dolorosa agonía. Su esposa. Princesa pia-
dosísima, que vivía casi separada de él, á 
causa de la divergencia de sus opiniones y 
sentimientos en tan delicada materia, voló 
á su lado en cuanto tuvo noticia de la gra-
vedad de su mal, y en unión del Cardenal 
Mermillod, con quien el enfermo había 
mantenido siempre caiiñosas relaciones so-
ciales, del Cardenal Bonaparte, de Monse-
ñor Puyol y otros aliados y amigos de la fa-
milia, trabajó sin descanso para que el 
enfermo recibiese los consuelos de la re l i -
gión y se reconciliase con su hijo primogé-
nito el Príncipe Víctor, que también des-
de los primeros momentos, corrió á implo-
rar la bendición paterna. Ambas cosas 
tropezaron con seria y porfiada resistencia 
por parte del moribundo, y nuestros lecto-
res no habrán dejado de enterarse por la 
lectura de los periódicos, de las peripecias 
de este drama intime. Parece que el padre 
se reconcilió al fin con el hijo, pero sin re-
vocar sus disposiciones acerca de la he-
rencia política, que se suponen hechas á 
favor del hermano menor. Respecto á la 
abdicación de sus opiniones antireligiosas, 
se supone piadosamente, en vista de dispo-
siciones más favorables que se advirtieron 
en él muy á úl t ima hora, y de haber reci-
bido sin resistencia los últimos Sacramen-
tos, todavía con alguna lucidez de intel i -
gencia. 
No puede negarse que la influencia del 
príncipe Napoleón en los destinos de Fran-
cia y del bonapartismo fué desdichadísima, 
su papel muy poco brillante, y (circunstan-
cia que abre ancho campo á la reflexión) 
á pesar de haber profesado abiertamente y 
con tenacidad en política y religión las 
ideas más radicales y más en favor entre 
las masas populares y entre las sectas, su 
impopularidad era proverbial. 
Cuando por vir tud del golpe de Estado 
del 2 de diciembre, su primo el príncipe 
Luis se ciñó la Corona, le nombró , como 
hemos dicho, Príncipe Imperial, con las 
pensiones y privilegios anejos. 
El príncipe Napoleón aceptó y ligó su 
suerte á la del nuevo Imperio, á pesar de 
haber figurado en los primeros momentos 
entre los opositores más ardientes del golpe 
de Estado. El duque de Aumale se lo re-
cordó tiempo después en una carta famosa, 
la cual decía entre otras muchas cosas: 
«Hay gentes que recuerdan haberos visto 
aparecer súbitamente entre los que protes-
taron, salvo haceros después invisible, 
cuando pronunciada la fortuna, vino á 
apoderarse de ellos la policía por orden del 
vencedor.» 
A los consejos del príncipe se atribuye 
en gran parte aquel gran cambio en la 
política francesa que siguió al atentado de 
Orsini, cambio que produjo la unidad ita-
liana, de la cual nació la unidad alemana 
que costó á Francia dos provincias y tantas 
ruinas y desastres. En todo aquello en que 
puso mano fué desgraciado, y hoy mismo 
en los panegíricos de sus amigos, se trans-
parenta la ironía cuando no la burla. 
Su muerte deja al bonapartismo una su-
cesión difícil de arreglar, y que se teme 
produzca nuevas excisiones en el partido. 
La disidencia con su hijo Víctor era una 
disidencia profunda, una disidencia de 
principios. Si contra lo que se cree, su pa-
dre le concede en su testamento los dere-
chos que como primogénito le correspon-
den, la conciliación entre las diversas ramas 
del partido se hará inmediatamente; pero 
si el designado es el príncipe Luis, no es fá-
cil prever lo que sucederá porque toda solu-
ción ofrecerá graves dificultades Posible 
es que en este caso una parte del bonapar-
tismo vaya á aumentar las filas de los re-
publicanos y la otra las de los monárquicos . 
Será un partido de menos, con lo cual 
Francia no perderá nada; al contrario. 
Esta casa de Bonaparte, que nació con 
signo tan afortunado, muere por su tena-
cidad en suprimir de la historia de Fran-
cia, todo lo que es anterior á su adveni-
miento. El príncipe se empeñó hasta el fin 
en ser un hombre nuevo, y las eternas le-
yes de la naturaleza y de la política pasa-
ron sobre él como sobre tantos otros que 
intentaron rehacer la humanidad. 
Siguen las locomociones extravagantes. 
Días pasados llegó á París, un viajero, 
que ha hecho por apuesta el trayecto de 
Samara, capital de una provincia de la 
Rusia oriental, en un carruaje de dos 
ruedas llamado «troika ,» con los tres 
mismos caballos con que salió, en 77 días. 
La distancia es próximamente de siete m i l 
kilómetros. Una verdaderá futesa. Se fijó 
en la apuesta el itinerario, que fué es-
crupulosamente seguido, y ganó todavía 
tres días, pues el término que se fijó fué 
de ochenta. Viajero, caballos y carruaje 
llegaron sin novedad. 
El viajero se llama Ennatsky, tiene 29 
años, es de estatura alta y de facciones 
enérgicas á la par que dulces. Cuenta que 
en su viaje, ha tenido que soportar duran-
te algunos días 33 grados bajo cero, rodea-
do de lobos que tuvo en algunas ocasiones 
que rechazar á tiros de rewolver. 
Los caballos son de raza cosaca y se en-
cuentran en estado de poder emprender 
su viaje de retorno, que se realizará abso-
lutamente en las mismas condiciones. 
Ennatsky, es un rico propietario que 
ocupa las funciones de secretario del go-
bierno de Kazán. 
Otras gentes hacen su camino por el 
mundo, con menos fatiga. 
* * 
* * * 
Nuestros lectores deben haber ya leído 
los pormenores del horroroso naufragio 
acaecido en el Estrecho de Gibraltar. 
El vapor inglés Utopia, que se dirigía á 
Nueva-York conduciendo 700 emigrantes 
italianos, sorprendido por un violento tem-
poral, fué volcado por una racha de viento 
sudoeste y chocando contra dos acoraza-
dos á la entrada de la bahía, zozobró mise-
rablemente pereciendo más de 5oo pasa-
jeros. 
Todos los buques que se hallaban en el 
puerto hicieron heroicos esfuerzos por sal-
var el mayor número posible de t r ipulan-
tes; pero el buque se abrió con tan instan-
tánea violencia, que sólo dió tiempo para 
efectuar el salvamento de algunos pocos. 
Aflige el ánimo pensaren el triste fin de 
aquellos infelices á quienes quizá el ham-
bre arrojó de sus hogares, y que creyendo 
emprender el camino de la fortuna, encon-
traron el de la muerte. 
Parece que el buque náufrago venía ya 
sin t imón por desperfectos experimentados 
en la travesía. Los acorazados Anson y 
Rodney, de la marina inglesa, no sufrieron 
grandes averías. 
El buque, como hemos dicho, se llama-
ba Utopia. 
Los pobres emigrantes se metieron en 
una utopia para correr probablemente tras 
de otra. 
La Gaceta de Madrid ha publicado el 
laudo arbitral dictado por S. M . la Reina 
Regente, en la cuestión de límites, someti-
da por los Estados Unidos de Venezuela y 
la República de Colombia al arbitraje de 
España. 
Esta manera de d i r imir las cuestiones 
entre los Estados, sería la más racional y 
cristiana y evitaría en muchos casos gue-
rras sangrientas. En el presente, el arbi-
traje de España estaba indicado porque se 
trataba de pueblos de nacionalidad espa-
ñola, engendrados por nuestra propia his-
toria. A la madre toca apaciguar las dis-
cordias que se suscitan entre los hijos. 
Por eso en las grandes contiendas euro-
peas la alta filosofía política ha fantaseado 
siempre un arbitraje supremo que d i r i -
miese en últ ima instancia las diferencias 
ocasionadas á conflictos sangrientos; asig-
nando al Jefe de la Iglesia Católica, en 
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quien concurren la mayor suma de garan-
tías de imparcialidad y de justicia, esta 
augusta magistratura, porque es el Padre 
común de todos los pueblos cristianos y 
en un sentido lato de todas las naciones. 
Se ha dado ya en Europa algún paso en 
este sentido; pero éste sí que es un ideal al 
que difícilmente podrá llegarse. Cuando 
las pasiones se encienden entre dos pue-
blos, todo se escucha menos la voz de la 
razón; como que lo que se trata de demos-
trar, no es quien tiene mejor derecho, sino 
quien tiene más fuerza. 
Por eso dijo, con mucha razón, el poeta 
italiano: 
In térra mai non fia abolito i l brando. 
c. 
E L SEÑOR DE SAN PAOLO 
POR J. O. HANSEN 
LEVADO del deseo de aven-
turas y de la ardiente cu-
riosidad de ver tierras ex-
trañas, llegó un joven de 
Leipzig, en el verano de 
1694 á Amsterdam, el gran 
emporio del comercio de Holanda, donde 
esperaba con más facilidad poder realizar 
sus aspiraciones. Se llamaba Cristián Mol-
zer, y era cirujano hábil. Después de algu-
nos años pasados en Francia y en las o r i -
llas del Rhin, movido de su espíritu aven-
turero, se dispuso á contemplar las mara-
villas de las Indias. 
T o m ó alojamiento en una modesta po-
sada de la ciudad, é interrogó al dueño 
sobre la manera de encontrar ocupación 
como cirujano, en alguno de los navios 
que hacían la travesía de las Indias. 
Aquel le indicó las señas de un agente, 
al cual visitó, y después de hacerse exhi-
bir los documentos del joven, todos con-
cebidos en términos muy favorables, le dió 
la promesa de satisfacer muy en breve sus 
deseos, mediante una retribución de diez 
florines. 
Ya á la otra mañana fué el agente á la 
posada y le comunicó que había obtenido 
la plaza codiciada, á bordo del navio «San 
Juan» , á punto de levar anclas para Bata-
via, y que á la mayor brevedad debía pre-
sentarse á su capitán, Juan de Vries. 
Molzer se puso al punto en marcha. El 
capitán, hombre de alguna edad, franco, 
abierto, de trato cordial, le fué desde lue-
go simpático. Guesina, su hija, una pre-
ciosa joven de dieciocho años, lo- sirvió 
una copa de excelente vino del Cabo. Los 
dos hombres estuvieron pronto de acuerdo 
sobre las condiciones. Cuando el joven se 
despidió se hallaba muy satisfecho de su 
futuro jefe, y al despertar, á la mañana 
siguiente, le pareció haber soñado toda la 
noche con la amable Guesina. 
Dos días más tarde se encontraba á bor-
do del «San Juan.» Este hermoso navio, 
propiedad del capitán, era un buen velero, 
bien artillado, y con más de cien hombres 
de tr ipulación. En aquella época, cuando 
los corsarios argelinos, los filibusteros de 
las Indias occidentales, y otros numerosos 
piratas hacían los mares peligrosos, era in-
dispensable el armar bien los buques mer-
cantes y el llevar á bordo una tripulación 
fuerte y dispuesta á la lucha. Claro es que 
esto traía consigo grandes gastos, pero el 
comercio de los preciosos productos de la 
India era tan reproductivo, que á pesar de 
todo, quedaba una considerable ganancia 
cuando el viaje terminaba sin obstáculos. 
El «San Juan» tuvo en un principio 
viento favorable y viaje feliz hasta la a l tu-
ra de los blancos promontorios de la costa 
africana. Allí se presentaron una tarde á 
la vista, tres navios con bandera holandesa. 
Juan de Vries, sin concebir sospechas, izó 
también su bandera, y saludó á los supues-
tos compatriotas. Pero cuando llegaron 
más cerca, arriaron de pronto el pabellón 
holandés é izaron el du los corsarios arge-
linos. A l mismo tiempo, el primero de los 
barcos piratas hizo fuego contra el «San 
Juan,» cuyo valeroso capitán no pensó, sin 
embargo, en arriar su bandera en señal de 
rendimiento. 
—Hijos míos! exclamó Juan de Vries di-
rigiéndose á su gente, el enemigo es muy 
superior á nosotros, la fuga imposible! Hoy 
hemos de vender caras nuestras vidas. 
Más vale morir que sufrir la esclavitud en 
Argel! 
—Hurra! gritó la valiente tr ipulación. 
Viva Holanda! Antes morir que ser escla-
vos de los turcos! 
—Todo el mundo dispuesto al ataque! 
ordenó el capitán. A los cañones! Preparad 
las bombas de mano, los mosquetes y los 
sables de abordaje. Que cada cual cumpla 
su deber! 
Pronto se halló todo á punto. El «San 
Juan» se dirigió á velas desplegadas sobre 
el primer barco pirata y le embistió, cau-
sándole grandes averías. El segundo cor-
sario se acercó entonces al holandés y pro-
curó abordarle, aunque en vano, bajo un 
fuego mortífero de escopetas y mosque-
tes por ambas partes. El tercer corsario se 
mezcló en la pelea, y el barco mercante se 
vió en estrecho aprieto. A gran distancia 
en el mar resonaba el tronar de los caño -
nes, y se veía el centellear de la fusilería; 
el humo espeso de la pólvora envolvía los 
navios como en una nube. La lucha se 
prolongaba cada vez con mayor furia; mu-
chos holandeses, pero aún más corsarios, 
yacían heridos ó sin vida. El «San Juan» 
ardía por la popa, y sólo con gran trabajo 
se pudo sofocar el fuego. 
Irritados por aquella inesperada resis-
tencia resolvieron los argelinos jugar el 
todo por el todo. Indiferentes á la lluvia de 
balas que sobre ellos caía, acercáronse con 
los dos barcos mayores, y echaron á los 
costados del holandés las anclas de abor-
daje. Entonces Juan de Vries dirigió algu-
nas bombas explosivas sobre los apretados 
grupos de los argelinos, produciendo en 
ellos tal destrozo, que los asaltantes retro-
cedieron. Otras bombas siguieron cayendo 
en los barcos enemigos, las anclas de abor-
daje fueron cortadas y el «San Juan» se vió 
libre de nuevo. Los corsarios habían per-
dido mucha gente. Montones de cadáveres 
yacían sobre la cubierta de sus barcos. 
Pero también los holandeses contaban nu-
merosos muertos y heridos, y aquel hermo-
so navio quedó tan destrozado que apenas 
podía gobernarse. 
Los argelinos habían sufrido tan gran-
des averías, sobre todo por la explosión de 
las bombas, que no se atrevieron á inten-
tar un nuevo ataque, y desalentados em-
prendieron la retirada. La tr ipulación del 
«San Juan» lanzó un «hurra» de tr iunfó. 
La victoria quedaba de su parte. 
La lucha había durado desde las once 
de la mañana hasta las seis de la tarde. Los 
holandeses tuvieron veintinueve muertos, 
dieciocho heridos graves y muchos leves. 
La tr ipulación, á pesar de su cansancio, 
tuvo que dedicarse sin demora, á la re-
composición del barco, cuyo casco había 
padecido mucho, y cuyo aparejo se halla-
ba casi por completo destruido. 
El carpintero que había descendido á la 
quilla para examinar los destrozos volvió 
al cabo de unos minutos, pálido como un 
muerto, con la terrible nueva de que el 
navio hacía agua por varios agujeros cau-
sados, bajo la línea de flotación, por las 
balas enemigas; que en la bodega había ya 
siete pies de agua, el barco se hundía r á -
pidamente, y era imposible reparar las 
avenas. Aún de otro modo no hubiera po-
dido evitarse la desgracia, pues las dos 
bombas se encontraban completamente 
destrozadas y fuera de uso. 
Así , pues, aquellos valientes marinos, 
después de una lucha victoriosa, gracias á 
la cual habían escapado á la esclavitud, se 
veían destinados á encontrar su tumba en 
el fondo del Atlántico. Hacia las ocho de 
la noche, el buque que iba hundiéndose 
cada vez más, se inclinó sobre un costado. 
En aquel momento se encontraba aún 
Cristián Molzer bajo cubierta, en el espa-
cio destinado á hospital, disponiéndose á 
amputar el brazo destrozado de un viejo 
marinero. Había dejado al descubierto el 
hueso é iba á coger la sierra cuando el bar-
co se inclinó. 
—Dejémoslo, doctor! dijo tranquilamen-
te el hombre de mar. Ya no vale la pena el 
cortarme el brazo. El buque se va á pique. 
Todos estamos iguales. Siempre me ima-
giné que había de morir en agua salada!... 
Los demás heridos gritaban y daban 
desgarradores quejidos, pues ya el agua 
penetraba en el hospital. 
—Subid pronto sobre cubierta, doctor, 
exclamó el marinero. Nosotros, pobres l i -
siados, estamos aquí perdidos sin remedio. 
Pero vos, tal vez podáis salvaros todavía. 
Gracias por vuestros cuidados, doetor! 
Adiós! 
Molzer comprendió que el viejo tenía ra-
zón. Dirigió una úl t ima mirada compasiva 
sobre aquellos infelices destinados á la 
muerte, y se dirigió después con el agua á 
la rodilla hacia la escala que subió no sin 
trabajo, pues había tomado una posición 
oblicua á consecuencia de la inclinación 
del barco. 
Sobre cubierta reinaba el mayor abati-
miento. El sol se hallaba próximo al ocaso. 
En medio de la confusión, el capitán 
conservaba la presencia de ánimo, y orde-
nó que se echara al mar la lancha. Esta, 
por desgracia, aunque no tan inservible 
como los demás botes, estaba atravesada 
en varios puntos por las balas argelinas y 
había que tapar antes los huecos. Entre-
tanto, el barco se sumergía por momentos: 
el hospital se hallaba ya, tiempo hacía, 
cubierto de agua; los heridos, si se excep-
túa algunos menos graves, que con i n -
creíble trabajo se habían arrastrado hasta 
cubierta, habían muerto lastimosamente 
ahogados. Ya rodaban las olas sobre el 
puente, cuando se consiguió echar al mar 
la lancha, y en aquella embarcación pe-
queña y frágil se apiñaron unos cincuenta 
hombres. No había que pensar en procu-
rarse provisiones, pues el agua invadía por 
completo la despensa; sólo pudo llevarse 
un barri l pequeño de agua y una docena 
de galletas. 
El viento soplaba, en un principio, fa-
vorable. El capitán dirigía el rumbo hacia 
una de las islas del Cabo Verde, que de-
bían estar á la distancia de algunos cien-
tos de millas. Mas desgraciadamente, á 
media noche, empezó á soplar el viento 
del Sudeste, y á la mañana saltó por com-
pleto al Este, desvaneciéndose con ello, las 
postreras esperanzas de los náufragos. En 
vez de acercarse al puerto de salvación, se 
internaban cada vez más en el inmenso 
Océano. 
Ya al segundo día se habían consumido 
las galletas y la escasa cantidad de agua. 
Los tormentos del hambre y de la sed se 
presentaron, y fueron en aumento durante 
la semana hasta llegar á un grado terrible. 
Primero sucumbieron los heridos; otros, 
después; algunos enloquecieron antes; la 
gente mascaba sus correas de cuero, y las 
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destrozaba, y bebía agua del mar con lo 
cual no hacía sino aumentar el tor-
mento de la sed. Todos los días se arroja-
ban cadáveres al mar; los supervivientes 
tenían de este modo más espacio. Cuando 
una tarde se cogieron algunos peces vola-
dores, empeñóse una lucha feroz, cada 
cual quería obtener algún pedazo. A l oc-
tavo día de este doloroso viaje, murmura-
ban los marineros entre sí, haciendo creer 
que impelidos por la necesidad no retro-
cederían ante el canibalismo por prolongar 




L A M U E R T E D E J U D A S 
(TRADUCCIÓN DE VICENZO MONTI) 
I 
Su oro arrojó, y al árbol despechado 
El apóstol trepó, traidor á Cristo; 
Ató el cordel, y el cuerpo abandonado 
Fué con horror balanceando visto. 
Lanzó el alma en su pecho acongojado 
Ronco estertor: y con lamento mixto 
De miedo é ira blasfemó el malvado: 
—¡Cuesta un Dios el Infierno que conquisto!— 
El alma impía vomitó rugiendo, 
La Justicia divina asióle airada, 
Y el dedo en sangre de Jesús tiñendo 
Su sentencia en la frente amoratada 
Le escribió, y desdeñosa sonriendo 
Hundió su espectro en la infernal morada 
11 
Cayó aquel alma en la región precita 
Y del golpe al estrépito violento 
La montaña tembló; mientras el viento 
Su despojo mortal en lo alto agita. 
De la cumbre del Gólgota bendita 
Su vuelo alzando silencioso y lento 
La vista horrible de su fin sangriento 
El coro de los ángeles evita. 
Los demonios saliendo del profundo 
Juntáronse en tropel á descolgalle 
Y en sus hombros cargando el tronco inmundo, 
Al Infierno otra vez se abrieron calle, 
Arrojando al espectro vagabundo 
El cuerpo vil en el maldito valle. 
n i 
Al recobrar el alma condenada 
El cuerpo en que habitara antiguamente, 
De sangre en caracteres señalada 
Su sentencia inmortal brotó á su frente. 
A semejante vista huyó espantada 
Del vil apóstol la precita gente, 
Y del Infierno le dejó á la entrada 
Del odio universal blanco viviente. 
Pugnaba el miserable avergonzado 
La marca por borrar de su delito, 
Y arañaba su frente despechado, 
Sin lograr de su tez borrar lo escrito: 
Que con sangre de Dios fué allí marcada 
Y el rastro de su sangre es infinito. 
IV 
En esto un gran estruendo se sentía 
Por la infernal mansión jamás oído. 
Era. Jesús que en gloria conducido 
A hollar los reinos de Luzbel venía. 
Se halló en la senda que Jesús traía 
Judas; callado le miró y corrido: 
Lloró al fin, mas el párpado oprimido 
Lava ardiente, no lágrimas, vertía. 
Sobre el semblante del traidor, de lleno 
Reverberó su resplandor divino, 
Y humo impuro brotó su inmundo seno. 
Justicia entonces al tremendo sino 
Infernal le lanzó: y el Nazareno 
Tornó la faz y prosiguió el camino. 
JOSÉ ZORRILLA. 
L Á CASA D E L A S CONCHAS E N S A L A M A N C A 
os siglos xv y xv i , que tan 
fecundos fueron para el 
arte en todos sus ramos, 
dejaron en nuestra España 
muestra particular de su 
inventiva en el llamado 
estilo plateresco. Bien sabrán los lectores 
de la SEMANA POPULAR ILUSTRADA que se 
llama plateresco entre nosotros el estilo 
arquitectónico que guardando en la forma 
general de los edificios los lineamientos 
del arte ojival, en los motivos de su deco-
ración presenta los que puso en boga el 
renacimiento por causa del estudio y de 
la restauración del arte greco-romano, de 
donde el nombre con que se bautizó á 
aquel periodo histórico. Ante un edificio 
español genuinamente plateresco, ó dígase 
de los tiempos mejores de este estilo, la 
vista descubre una traza que concuerda 
casi en todo con la que le hubiere dado 
un maestro de los siglos xm, xiv y de gran 
parte del xv. Si esta misma fábrica se exa-
mina con detención se advierte al momen-
to que los temas decorativos, tales como 
calados de ventanales, frisos, pinaculillos, 
etcétera, no consisten exclusivamente en 
las combinaciones curvilíneas ojivales, 
sino que en ellos se descubren temas sa-
cados de la flora ó de la fauna, verbigracia, 
troncos enlazados formando un calado, 
bichos de contorneadas líneas para consti-
tuir la base de un antepecho, geniecillos 
unas veces, balustres ó flameros otras en 
los remates, acusando como la silueta de 
un pináculo gótico, y así por el mismo 
orden , otros elementos muy parecidos, 
si no absolutamente idénticos á los que en 
Italia y en Francia empleaban en sus cons-
trucciones los arquitectos que llevaron á 
cabo el llamado Renacimiento. El efecto 
es por todo extremo simpático y de ahí el 
que los autores hablen con grande encomio 
de esta fase de la arquitectura peculiar de 
nuestra patria. 
Plateresco se llamó el estilo de que ha~ 
b'amos, como tampoco ignorarán nues-
tros lectores, porque en aplicarlo fueron 
los primeros, acaso sus inventores, los 
plateros de Toledo y de Sevilla, aquellos 
famosos Becerriles y el archifamoso don 
Juan de Aríe y Villafañe, á quienes se de-
ben verdaderos portentos en la orfebrería. 
Con qué gala lo aplicaron y como les 
sirvió la suerte de libertad que el estilo 
pertnite para mostrar su habilidad y su 
fantasía! ¡Cómo llenaron de motivos es-
cultóricos, cincelados con peregrina des-
treza, las custodias y relicarios labrados 
para catedrales y conventos de España, 
que son hoy encanto del artista, admira-
ción de todos los conocedores y envidia de 
los primeros museos de Europa! Consér-
vase en estos admirables ejemplares de su 
arte en el que los españoles hemos sido 
maestros de los maestros, consérvase en 
ellos, decimos, la severidad de la orfebre-
ría gótica, enriquecida con la elegancia, 
con la donosura de las obras del Renaci-
miento. Parece que en las custodias, en 
los cálices, en los relicarios platerescos se 
juntaron la gravedad y pureza de estilo de 
los ignorados orfebres de la decimacuarta 
centuria, con la pericia y el primor de 
desempeño de aquellos joyeros floren-
tinos que como Benvenuto Cellini, el Po-
llajuolo, Sperandio y otros, así modela-
ban y esculpían estatuas, como cincelaban 
y repujaban joyeles y aguamaniles. 
Esta severidad y elegancia al propio 
tiempo, si los dos méritos caben en una 
sola pieza, hállanse también lo mismo que 
en los ejemplares de la orfebrería plate-
resca, en los edificios que siguiendo este es-
tilo se levantaron en nuestros antiguos rei-
nos allá por los años de i5oo y siguientes. 
Muchas son las ciudades que los guardan 
todavía en su recinto, por desdicha no con 
el amor, la veneración diríamos, con que 
deberían ser contempladas estas verdade-
ras maravillas de la hispana arquitectura. 
Los tienen Guadalajara y Zaragoza; de él 
es gallarda muestra la Casa Consistorial 
de Sevilla; en León pregona las bellezas 
platerescas el Colegio de San Marcos; Bar-
celona tuvo el lindísimo Palacio de Medina-
celi ó Casa Gralla, derribado por la igno-
rancia, y no escribimos por la barbarie, 
porque no ésta, sino el más claro desconoci-
miento del arte, desu historia y de sus obras, 
fué causa de la destrucción que hoy lamen-
tan todos los artistas y todos los aficiona-
dos. Salamanca, por fin, para no alargar la 
enumeración, la inmortal Salamanca po-
see varios edificios, tales como la fachada 
de la Universidad, el Colegio de Estudios 
menores, la Casa de Monterey, la Casa de 
las Conchas, la Casa de Selmas y otros, en 
todos los cuales los artistas que florecieron 
en el arte plateresco derramaron á manos 
llenas los tesoros de su inventiva y de su 
ingenio. 
Con el propósito de dar á conocer en 
venideros números á nuestros leyentes las 
obras mejores de la arquitectura y del arte 
plateresco, haremos de momento buenas 
las anteriores afirmaciones nuestras, por 
medio de la vista de la Casa de las Conchas, 
ya citada, y ornamento, según hemos dicho, 
de la ciudad de Salamanca. A l echar una 
mirada á la lámina que publicamos, se 
adivinará al instante que de las Conchas se 
le llamó á la casa por el capricho que tuvo 
el maestro,autor desu traza, de distraer la 
desnudez de los paramentos, sembrándolos 
de conchas, talladas en los sillares, obte-
niendo un efecto rico por el juego de los 
claros y oscuros, sin que degeLerase en 
afectado ni barroco, merced á la regular 
distribución del indicado elemento deco-
rativo. En la calle de la Rúa, ó mejor en la 
Rúa, admira todavía, por dicha, el viajero 
esta preciosa casa. Trece hileras de con-
chas salpican su fachada, cuatro airosas 
ventanas se abren en ella, dos partidas en 
cruz y las otras por ligera columna en for-
ma de ajimez, conforme se hizo por luen-
gos siglos en nuestros reinos, al través de 
los cambios por que pasó la arquitectura. 
Graciosas labores al modo de las que 
hemos descrito antes,enriquecen las cuatro 
ventanas de la casa. Ostenta el portal an-
cho arquitrabe rodeado de ramaje y el 
escudo de los cinco Uses de los Maldonados, 
quienes la hicieron levantar en 1612 para 
mansión suya. De los Maldonados la he-
redó el Marqués de Valdecerrama á la 
muerte de D. Pedro Maldonado Pimentel, 
degollado por comunero. Gran riesgo co-
rrió de ser derribada esta casa cuando la 
Compañía de Jesús edificó allí mismo la 
mole colosal de su templo, pues diz que los 
Padres llegaron á ofrecer una onza de oro 
por cada concha, que no es flojo precio, 
con intento de demolerla si hubiesen lo-
grado adquirirla. 
Como si no bastasen las bellezas arqui-
tectónicas para dar interés á la Casa de las 
Conchas, de la que ofrecemos la parte 
más interesante en el grabado que va en 
este número , dejaron en ella también so-
berbio testimonio de su singular destreza 
los maestros rejeros, en las rejas que cie-
rran las ventanas en el piso bajo. El hierro 
forjado á los martillazos de aquellos mo-
destos artífices, parece convertirse en el 
metal más maleable que puede imaginar 
la mente humana. Retuerce el herrero ca-
prichosamente los barrotes, sin que pier-
dan la recta, y les imprime un movimiento 
gracioso; los sujeta con fajas que adorna 
por medio de lindos florones de la misma 
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materia, y para dar ma-
yor variedad á la reja, 
la divide en tres cuer-
pos semicirculares, cu-
ya elegancia advierte el 
menos avisado y el me-
nos dispuesto para per-
c i b i r las excelencias de 
las artes suntuarias. La 
concha hace igualmente 
papel en esta reja, recor-
dando por modo menor, 
si asi vale decirlo, el 
motivo de la pared en la 
fachada. ^Desaparecerá 
algún día la Casa de las 
Conchas, como desapa-
reció la Casa de Grafía? 
Hoy día, parece que por 
un lado se tiende á exal-
tar los ejemplares del 
arte en pasadas épocas, 
miéntras por otro nada 
se respeta, máxime si 
guía la piqueta demola-
dora el afán de lucro ó 
la desatentada manía de 
convertir las ciudades 
en fríos tableros de da-
mas. Dios libre á Sala-
manca de semejante ca-
lamidad, porque el día 
en que perdiera sus mo 
numentosy con ellos las 
fábricas platerescas, no 
habría viajero ilustrado 
que la incluyese en su 
ruta al recorrer las c i u -
dades más interesantes 
de España. 
F. M l Q U E L Y BADÍA.. 
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P O R M E T E R S E C O N L O S P A L M Í P E D O S 
^ i \ M ' . . . , 
UN COMPAÑERO DEL HOMBRE 
(Conclusión.) 
L siguiente hecho suministra 
una nueva prueba de la in-
teligencia del caballo. 
El 20 de julio de 1874 des-
cendía un coche tirado por 
un solo caballo la pendiente 
de un camino arenoso, en 
medio del cual jugaban a l -
gunos niños. A l acercarse el vehículo, cuyo 
conductor había quedado rezagado, los ni-
ños se apartaron, excepto uno de dos años 
que ignorante del peligro siguió tranquilo 
jugando sobre la arena. El caballo al llegar 
casi sobre él, se detuvo unos momentos, 
esperando, sin duda, á que se separara; 
pero finalmente, al ver que no lo hacía, le 
cogió por los vestidos con los dientes y lo 
depositó al lado del camino sobre un seto 
de espinos que lo limitaban, algo brusca-
mente, como es natural, pues el niño re-
cibió algunos arañazos, pero sin daño 
mayor; después de lo cual el prudente ani-
mal cont inuó su marcha. 
La educación desarrolla estas cualidades 
hasta un grado increíble. Entre ellas figura 
en primera línea su memoria de los l u -
gares. 
«Tenía una vez un caballo, refiere Fran-
k l i n , con el cual recorría cierta comarca 
montuosa en la que era á trechos dificilí-
simo el encontrar el camino recto. Siempre 
que me perdía dejaba colgar las riendas 
sobre su cuello, y abandonado de este 
modo á su instinto, jamás mostró la me-
nor vacilación para seguir su ruta. El 
ejemplo más maravilloso, sin embargo, 
de que he sido testigo en este punto era el de 
un caballo ciego que caminaba con la ma-
l í . 
yor seguridad sin extraviarse. Era su dueño 
un agente de contribuciones, que me lo 
prestó en una ocasión para dar un paseo. 
Lo hice sin novedad alguna; únicamente 
se detuvo el animal tres veces en el espacio 
de dos horas, ó sea, ante tres posadas donde 
ni le llamaba la necesidad de beber ni de 
comer. En una serie de años se había acos-
tumbrado á hacer alto en estos estableci-
mientos, miéntras su amo descendía para 
interrogar, en cumplimiento de su misión, 
á los posaderos.» 
Los caballos de las caravanas de Asia 
son, á pesar de su fogosidad, mansos, d ó -
ciles, prudentes y no tienen la malicia del 
mustang de las Pampas, ni la terquedad 
de los caballos válacos y cosacos. Cuando 
se da la señal de marcha, dos horas des-
pués de media noche, vuelven de la pradera 
con sus cencerros, y á pesar de la oscuridad, 
saben encontrar á sus amos y mozos que 
les limpian y dan de beber. Marchan en 
línea recta á paso moderado, deteniéndose 
á la menor turbación y continuando su 
camino una vez que renace la calma. En 
una expedición por los montes de la Cól-
quide resbaló un caballo en las peñas escu-
rridizas, y su ginete, un empleado turco, 
quedó con medio cuerpo bajo el caballo y 
pendiente de la cintura para arriba sobre 
un espantoso precipicio. El cuerdo animal 
miró la oscuridad del abismo, y no hizo el 
menor movimiento hasta que acudieron 
en su auxilio, y hombre y caballo se vieron 
fuera de peligro. 
No debe admirarnos, por lo tanto, que 
un animal tan inteligente tenga también 
cierta dosis de orgullo y vanidad. Todo el 
mundo puede convencerse de ello. Un ca-
ballo acostumbrado á tirar de un carro pe-
sado, adopta otras maneras cuando cubier-
to de brillantes arreos se le engancha á un 
carruaje. Parece que en aquel momento 
tiene conciencia de su elevación en rango. 
Manifiesta, sobre todo, una predilección 
singular hacia los arreos 
llamativos. «Uno de mis 
caballos, cuenta un ob-
servador, era vano y or-
gulloso de un modo es-
pecial, y para conven-
cerme de ello, y de que 
no era una ilusión mía, 
le solté en varias oca-
siones en el patio, mos-
trándole unas riendas 
ordinarias: en cuanto 
las veía, huía al lado 
contrario. Pero si le pre-
sentaba unas riendas 
cubiertas de adornos de 
metal brillante, acudía 
á mí y se dejaba enfre-
nar sin resistencia.» 
Así como en in te l i -
gencia aventaja á la ma-
yoría de las especies ani-
males, la bondad de que 
da muestra en ocasio-
nes, podría avergonzar 
á más de un hombre. 
Menault había oído refe-
r i r á un campesino, que 
uno de sus caballos no 
podía mascar ni el heno, 
ni la avena á causa de 
sus dientes, que la vejez 
había puesto fuera de 
servicio. En este trance 
acudieron en su auxilio 
otros dos caballos, que 
tenía por vecinos en la 
cuadra, que le dejaban 
delante la comida ya 
masticada. 
Animales dotados de 
tales cualidades bien 
pueden ser capaces de 
sentir una íntima amis-
tad. Todo cochero sabe que dos caba-
llos acostumbrados uno al otro tiran me-
jor que otros que no lo estén. Y á veces 
es tan grande la afición que se tienen que 
si se les separa, ni prueban alimento, ni 
disfrutan de reposo. Dos caballos hannove-
rianos servían, á principios de este siglo, 
en un regimiento de artillería alemana. 
Arrastraban el mismo cañón y habían pre-
senciado juntos muchas batallas. Final -
mente, el uno fué muerto: y el otro, desde 
aquel instante, se negó á probar bocado, 
miraba continuamente en torno suyo y re-
linchaba de tiempo en tiempo como si l l a -
mase á su camarada. Todos los cuidados 
que se le prodigaron fueron inútiles. Si se 
le ponía en compañía de otros caballos, no 
se fijaba en ellos, y al poco tiempo mur ió . 
Esta amistad y este instinto compasivo 
los siente en ocasiones, hacia otras espe-
cies animales. El año 1823 se dirigía á ca-
ballo M . de Froideville á Gravenhorst. 
Llevaba consigo á un perro de aguas, el 
cual á pesar de las amenazas de su amo, 
no supo resistir á la tentación de dar caza 
á una bandada de gansos que vagaban por 
el campo. Los llamamientos y los silbidos 
fueron inútiles; el placer de dispersar á 
los gansos en todas direcciones era más 
fuerte que su obediencia. Cuando, por fin, 
volvió, bajóse del caballo M . de Froidevi-
lle y empezó á castigar con el látigo al cul-
pable. Estaba en esta ocupación cuando 
se sintió cogido por detrás y echado á un 
lado. A l volverse sorprendido, vió que su 
caballo le había agarrado por el cuello 
para impedirle el que continuara casti-
gando al perro; una vez conseguido su ob-
jeto le dejó libre, sin haberle causado mal 
ninguno. 
Otros mi l ejemplos podríamos aducir 
en alabanza del caballo. Estos pocos bastan 
para demostrar el tesoro que en él po-
seemos. 
L .
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CONSTRUCCION DE MATERIAL MOVIL PARA FERROCARRILES 
EN BARCELONA 
OMO si obedecieran á una con-
signa, las grandes factorías 
barcelonesas para las cons-
trucciones de hierro se han 
ido instalandp, Aínas en pos 
de otras, en la orilla del mar. 
Las tres más antiguas, á sa-
ber: *La Maquinista Terrestre y M a r í t i -
ma, los talleres de los Sres. Alexander 
Hermanos y los del antiguo y Nuevo Vul -
cano, propiedad actualmente de la Socie-
dad titulada Navegación é Industria, se 
levantaron en el barrio mar í t imo de la 
Barceloneta; y posteriormente, aunque 
alejándose de aquel barrio, pero permane-
ciendo siempre á poca distancia del mar, 
se fundaron otras dos grandes factorías; la 
H e r r e r í a y talleres de construcción de 
Nuestra Señora del Remedio, hoy Socie-
dad Material para ferrocarriles y cons-
trucciones que se edificó en dirección al 
Nordeste hacia la desembocadura del río 
Besós; y hace pocos años el Arsenal Civi l 
hacia el Sudoeste, cerca de la desembocadu-
ra del Llobregat. Estas cinco factorías y la 
He r r e r í a de S. José que, por escepción, 
está destacada tierra adentro en el término 
municipal de Sans, son las que proporcio-
nan la mayor parte del hierro empleado en 
Cataluña, y en otras regiones del resto de 
España, bien sea en barra para las cons-
trucciones urbanas, bien convertido en 
todo género de aparatos y de maquinaria. 
La consigna que tácitamente les había 
impuesto el genio industrial á tan empren-
dedoras y hasta podemos decir atrevidas 
sociedades, fué, en la mayoría de ellas, el 
objetivo de la construcción naval; en unas 
y otras de las que se instalaron en la playa, 
la gran extensión de terreno disponible y 
su relativa baratura; y finalmente en todas 
ellas, la necesidad imperiosa de facilitar á 
la industria catalana, en primer término, 
y á la española en general, los elementos 
que le son más indispensables: el hierro, 
la maquinaria, la construcción industrial 
moderna, los órganos y aparatos donde el 
vapor adquiere y despliega su energía v iv i -
ficadora. Si han logrado ó no, más ó me-
nos completamente, su objeto, díganlo el 
sin fin de variados motores de vapor de to-
das potencias que por mar y tierra funcio-
nan, salidos de los talleres de las expresa-
das sociedades; los puentes de hierro ten-
didos sobre nuestros ríos para ferrocarriles 
y carreteras; los mercados que en Barcelona 
y en las más notables ciudades de España 
pregonan con orgullo el adelanto de la i n -
dustria catalana, y todo género de órganos 
y piezas de detalle que salen de aquellos 
hornos, de aquellas fraguas, de aquellos 
poderosos y activos ingenios y de aquellas 
manos encallecidas por el trabajo, diestra-
mente dirigidas por la inteligencia más ó 
menos bien cultivada, y aguijoneadas por 
el estímulo que el mérito y el trabajo en-
cuentran en tan grandiosas como patrióti-
cas y humanitarias factorías. 
* * * 
No es mi ánimo extenderme acerca de la 
índole de los trabajos de cadauna, ni mucho 
menos hacer comparaciones entre las d i -
versas especialidades á que se dedican. En 
todas ellas podrían hacerse elogios tanto del 
personal facultativo como del subalterno, 
todo en su mayoría catalán ó cuando me-
nos aquí naturalizado. Mi objeto es exclu-
sivamente, dar á conocer la rama de indus-
tria especial á que una de dichas factorías 
se dedica, á saber: la construcción del ma-
terial móvil para ferrocarriles en que con 
predilección se ocupa desde el mes de d i -
ciembre de 1881, la antigua Her r e r í a del 
Remedio, á cuyo fin se constituyó en dicha 
fecha en nueva Sociedad titulada Material 
para ferrocarriles y construcciones, con 
un capital de 10.000,000 de pesetas. Este 
objetivo es tan distinto del que general-
mente persiguieron las demás factorías ya 
citadas, y se destaca tan brillantemente en 
la esfera industrial de todo el territorio es-
pañol, quemerece llamar exclusivamente la 
atención de todo aquel que estime los pa-
trios intereses, de todo aquel que ame la 
independencia de la industria española, de 
todo aquel que anhele ver en letras de 
bronce sobre nuestras locomotoras y sobre 
nuestros coches y w&gonts: fabricados en 
Barcelona, fabricados en Bilbao, fabrica-
dos en Sevilla, en cualquier parte del te-
* r r i to r io español. E l primer paso, pero un 
paso de gigante, ya está dado por lo que 
toca á coches y wagones: la Sociedad Mate-
r i a l para ferrocarriles y construcciones se 
ha lanzado por este camino con el más l i -
sonjero éxito, y también como un punto lu-
minoso que se destaca en el horizonte de la 
industria española, ruedan por algunos de 
nuestros ferrocarriles y tranvías, locomoto-
ras salidas de losvastos talleres de la La Ma-
quinista Terrestre y Mar í t ima , acusando 
la poderosa fuerza vital de esa factoría, cu-
yos productos industriales s o n ' d e l o s m á s 
variados y complexos y ocupan el rango 
de la más elevada categoría. 
* 
* * 
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El terreno propiedad de «Material para 
ferrocarriles y construcciones» era, al fun-
darse esta sociedad, de 77,000 metros cua-
drados, á los que, si no tenemos mal en-
tendido, se han añadido posteriormente al-
gunos miles más en previsión de ulteriores 
necesidades. De esta gran extensión de te-
rreno hay 41,600 metros edificados, que se 
dividen en dos grandes grupos, á saber: el 
de la fabricación de hierro laminado y 
construcciones del mismo material, y el 
grupo destinado á la construcción de co-
ches y vagones. Una fuerza motriz de 400 
caballos, engendrada por varias máquinas 
de vapor, mueve las secciones del primer 
grupo; y una máquina Compound de 100 
caballos es la que da la fuerza para el taller 
de carpintería del segundo grupo, gran-
dioso salón de i5o metros de largo por 40 
de ancho, donde se halla perfectamente 
distribuida toda la maquinaria propia 
para el labrado de la madera, con las m á -
quinas herramientas más modernas y en 
número suficiente para dar á los trabajos 
de detalle la posible actividad. Para tener 
este vasto salón debidamente despejado, se 
pusieron, al construirlo, las transmisiones 
del movimiento, subterráneas; y así se ha 
logrado el aprovechamiento de toda su su-
perficie y de la altura, para amontona-
miento de maderas labradas así como para 
el montaje de coches, su plafonado con 
maderas finas, y su guarnecido en los de 
primera y segunda clase. Fuera de este sa-
lón hay gran extensión de cobertizos metá-
licos que cobijan numerosas vías, servidas 
por carros trasbordadores, todas ellas en 
conexión con un ramal derivado de la red 
de T. B. F. en la línea del Litoral , por cuyo 
medio dichos talleres de construcciones 
quedan accesibles á las líneas férreas del 
extranjero y al puerto de Barcelona para la 
adquisición de materiales, así como á todos 
los ferrocarriles españoles para la entrega 
á las mismas del material móvil cons t ru í -
, do. En tales cobertizos pueden colocarse á 
la vez más de cien wagones y aparte de 
ellas hay algunas vías de apartadero para 
contener material ya construido y trenes 
completos del mismo preparados para su 
entrega. 
Largo y enojoso sería hacer una descrip-
ción detallada de los trabajos que en tal 
sección se ejecutan, y enumerar, como en 
un inventario, todas sus máquinas-herra-
mientas. Baste decir que no se ha o m i -
tido n ingún gasto para montarla al nivel 
de las instalaciones similares extranjeras, 
y que esto, añadido á la bien entendida 
organización de los trabajos y á una buena 
administración, no puede menos de pro-
ducir provechosos resultados si por parte 
de las Compañías de ferrocarriles espa-
ñolas se secunda *esta benéfica empre-
sa, verdaderamente de interés nacional. 
Hasta el presente, en los nueve años que 
lleva de existencia la Sociedad que nos 
ocupa, después de vencidas las primeras 
dificultades propias de una nueva indus-
tria, y máxime siendo ésta de tanta impor-
tancia, la «Sociedad Material para Ferroca-
rriles y construcciones» empieza á ver coro-
nados sus esfuerzos, pues, á su llamada y 
con su nunca interrumpida diligencia, han 
acudido para la adquisición de material, un 
buen número de Compañías de ferrocarri-
les espaffblas, entre ellas algunas de las 
más notables. Los carruajes de todas clases 
que lleva construidos y desde hace algunos 
años circulan por las líneas férreas españo-
las, son los siguientes: 
n o wagones de todas clases para el fe-
rrocarril de Murcia á Lorca. 
48 wagones para el ferrocarril de Medi-
na del Campo á Zamora. 
300 wagones para la Compañía de los 
ferrocarriles de Tarragona á Barcelona y 
Francia. 
Y actualmente tiene en construcción los 
siguientes: 
24 coches y 18 wagones para el ferroca-
r r i l de Bilbao-Portugalete. 
i5 coches y n wagones para el de Bilbao 
á Triano. 
67 wagones para la Compañía de los fe-
rrocarriles de Tarragona á Barcelona y 
Francia. 
26 wagones para la Compañía de los fe-
rrocarriles de Orense y Vigo; y 
214 entre coches y wagones de varias cla-
ses para la Compañía de los ferrocarriles 
de Almansa á Valencia y Tarragona. 
Un movimiento de trabajo tan bien i n i -
ciado no debe truncarse, porque esto sería 
pisotear la dignidad nacional y nuestra 
verdadera y más sólida independencia. Por 
el contrario, sosteniendo la misma tensión 
de espíritu encarnado siempre en el genio 
catalán y hoy día levantado también con 
vigorosa fuerza viva en la activa, in te l i -
gente y rica Basconia, es preciso lanzarse 
sin temor á la construcción de locomoto-
ras, verdadera raza de modernos Titanes 
de hierro y fuego creada por el hombre, 
pues es una anomalía el que no se produz-
can aún en un suelo tan privilegiado como 
el nuestro, cuyos yacimientos de hierro y 
cobre suministran hoy, por millones de to-
neladas, la primera materia necesaria para 
la producción y labrado de dichos metales, 
á las más notables factorías de Inglaterra, 
Francia, Bélgica y Alemania. 
PABLO SANS Y GUITART. 
LA EUCARISTIA 
Qué misterio de amor reside en tí, 
Que abandonado á tu divino afán, 
Del Cielo, en forma de sagrado pan. 
Bajas, Señor, hasta llegar á mi? 
¿Cómo tan gran prodigio merecí? 
¿Dónde escritos los méritos están, 
En esta prole mísera de Adán, 
Para encontrarse sustentada así? 
Como la madre presta su calor, 
Y alimenta con sangre de su sér 
Al fruto imagen de su casto amor; 
De la misma manera tu poder 
Hace que pueda el hombre peca*dor 
De su propia flaqueza renacer. 
JOSÉ SELGAS. 
r-t > • 
frente de nuestro número, concebido y ejecutado 
con cierta libertad, puesto que se separa en algu-
nos detalles de la narración que hacen de esta 
escena los Santos Evangelios. 
LA LECCIÓN, cuadro de Tusquets. — 'EiTi el interior 
de la sacristía de un convento un monaguillo reci-
be la lección de lectura de un fraile anciano: hace 
de abecedario un gran libro de coro en pergami-
no, y maestro y discípulo parecen, por la expre-
sión de su fisonomía, entregados por completo á 
su ocupación respectiva. El nombre de su autor, 
Raimundo Tusquets, bien conocido de todo el que 
tenga algún interés por el arte de la pintura, 
basta para que nos creamos dispensados de hacer 
el elogio de esta obra. 
a^m g lie illlí' 
«Escenas europeas» se titula un librito escri-
to en inglés, donde el autor se ocupa en rese-
ñar las costumbres de las piincipales naciones, 
que según dice, ha visitado. 
Hemos tenido la paciencia de leer las pági-
nas que dedica á España en tres capítulos titu-
lados: Las corridas de toros, Quema de los he-
rejes y Colón sale yara América. 
En nuestros viajes por varias ciudades de 
Europa, habíamos tenido ocasión de ver libros 
escritos sobre nuestras costumbres, á cual más 
desatinados, pero no habíamos tropezado toda-
vía con uno que desbarrase tanto en asunto tan 
principal como es el conocimiento de las cos-
tumbres de un pueblo. 
E l libro en que nos ocupamos, describe el ar-
tículo sobre las corridas de toros, como no pue-
den formarse idea nuestros lectores. Lean sino 
el párrafo que traducimos para solaz y entrete-
nimiento. Dice auí: 
«El pueblo más culto es muy aficionado á las 
corridas de toros, peculiar diversión de los es-
pañoles. E n estas exhibiciones los jóvenes aan 
pruebas de su valor y destreza, encontrándose 
con estas fieras y podertsas criaturas, á pie y? 
á veces, á caballo. Cuando el combatiente quie-
re matar al toro echa su capa sobre los cuernos 
de la criatura, y entonces acercándose le clava 
una corta daga en cierta parte de la nuca y cae 
instantáneamente y muere.» 
Para representar este hecho tiene el libro un 
grabado en que se ve al toro tapada la cabeza 
y un hombre que lleva en la mano izquierda 
una verdadera pica, y con la derecha conduce 
hacia el toro un caballo, sobre el que va mon-
tada una mujer que lleva en la mano derecha 
la daga que ha de hundir en la cerviz del toro, 
y toda la dama envuelta en largo manto. 
E n los otros dos capítulos que dedica á Espa-
ña, con sus correspondientes grabados, dice tan-
tas inexactitudes como palabras. 
Así se escribe la historia de España por los 
extranjeros que se precian de conocernos, por 
habernos visitado algunos días. 
SALAMANCA. — LA CASA DE LAS CONCHAS, — 
(Véase el artículo correspondiente, pág. 149.) 
LAS SANTAS MUJERES.—Durante las últimas 
dolorosas escenas de la Pasión, la constancia y la 
^abnegación de las mujeres se manifiestan en 
mayor grado, conforme el valor y la fe de los 
hombres flaquean y se enfrían. Ellas le dan testi-
monio público de su amor y su respeto atrevién-
dose á participar de las ignominias de la cruz, y 
siguiéndole desoladas y llorosas; ellas acompañan 
y sirven de consuelo á la "Virgen en aquel momento 
de angustia—que sirve de asunto al cuadro de 
Delug, —el momento de su encuentro, en el cami-
no del Calvario, con su Hijo, que, cargado con la 
cruz, sube entre los insultos y las amenazas déla 
turba, la pendiente que conduce al lugar de su 
suplicio. Nada les decide á abandonarle: asisten á 
su muerte para oir sus últimas palabras y reco-
ger su postrer suspiro, y cuando José de Arima-
tea le desciende de la cruz, envuelve su cuerpo 
en un sudario y le deposita en un sepulcro nuevo, 
María Magdalena, María Salomé y María, madre 
de Santiago, le siguen, presencian la ceremonia y 
quedan después velando y llorando sobre el sepul-
cro. Este es el momento elegido por el pintor 
Arpad Feszty, para su cuadro, que publicamos al 
E n la última reunión celebrada por la Junta 
directiva de las fiestas del centenario de Colón 
se aprobó un nuevo programa presentado por 
la Academia de Bellas Artes para la acufiación 
de una medalla conmemorativa, debiendo tomar 
parte en el concurso los artistas españoles y ex-
tranjeros, y ofreciéndose un premio de 5.Í0O 
pesetas y un accésit de 1.000. Se aprobó tam-
bién un proyecto presentado por el arquitecto 
D. Ricardo Velázquez, para la construcción de 
un soberbio monumento en Palos de Moguer, ó 
sea en la playa de donde partieron las carabelas 
para descubrir el Nuevo Mundo. Según el dibu-
jo, es una columna elevadísima de orden com-
puesto que termina en un globo con una cruz 
Bobre la corona de Castilla, que á su vez des-
cansa en el capitel. 
Y por último, se acordó que las inscripciones 
que ha de llevar el monumento en su base, las 
redacte la Academia de la Historia. 
* * * 
E n los últimos días 
nalidades notables. 
E s la una, el príncipe 
han fallecido tres perso-
Jerónimo Napoleón. 
primo de Napoleón I I I y jefe, aunque muy dis-
cutido, del partido imperialista francés. Su 
muerte ha ocurrido en Roma. Con este motivo 
loa periódicos franceses publican datos sobre 
las enfermedades de que han fallecido los prin-
cipales individuos de esta familia. 
Napoleón I murió de tristeza y de inacción en 
Santa Elena, el 5 de mayo de 1821. 
Su hijo el duque de Reichstadt, del pecho, en 
Schoenbrunn, el 22 de julio de 1832. 
Luciano Bonaparte murió el 29 de junio de 
1840 en Viterbo, de un cáncer en el estómago, 
y su hermana Elisa Bonaparte de una fiebre 
nerviosa, á los cuarenta y tres anos de edad y 
en todo el esplendor de su hermosura. 
Luis Bonaparte de un ataque de apoplejía, el 
24 de junio de 1846. 
. Paulina Borghese murió en Florencia en 1825, 
de pena por la muerte de Napoleón I . 
Napoleón I I I , de mal de piedra. 
Y en cuanto á su hijo el Príncipe imperial, 
bien presente está en la memoria de todos su 
muerte trágica peleando contra los Zulús. 
— L a otra personalidad notable recientemente 
fallecida, es la de Lais Wmdthorst, el jefe del 
Centro católico alemán. 
E n Berlín solían llamar familiarmente á 
Windthorst Su Excelencia chica, por lo exiguo 
de su estatura y su aspecto débil y apocado. 
Pero cuando llegaba la hora de los grandes de-
batea, Su Excelencia cMca crecía, se agiganta-
ba, ponía en juego todos los recursos de la elo-
cuencia, y al cabo hacía temblar á muchas Ex-
celencias grandes. Nunca tuvo Bismark en el 
Parlamento, adversario tan temible como aquel 
hombrecillo débil y de exterior insignificante, 
que sacaba de sus casillas al coloso, y á lo me-
jor hacía fracasar sus planes políticos. Con una 
constancia inquebrantable, Windthorst se opuso 
á casi todas las soluciones de la política bis-
marckiana, combatió la ley de excepción contra 
los socialistas, la prolongación del régimen dic-
tatorial en Alsacia-Lorena, el matrimonio civil, 
y, como éstas, todas las leyes centralizadoras 
que tendían á robustecer la autoridad del im-
perio. 
Dirigido por él, el Centro había llegado á ser 
el árbitro del Parlamento alemán. Su muerte 
ha sido una gran pérdida difícil de remediar. 
—Por último, ha fallecido en París, uno de 
los primeros poetas franceses, Teodoro de Ban-
ville; su forma es correcta, pero pintoresca, y 
la aparición de las Odes funambulesques, fué la 
' señal de sa celebridad. Hizo de todo, pues su 
talento era general, abordó el teatro, y en él ha 
dejado algunas producciones que quedarán se-
guramente en el repertorio. 
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tramos de 72,50 metros; el tercero frente la 
nueva Aduana de Hipa, de un solo tramo de 60 
metros, y el cuarto de un tramo de 75 metros, 
donde se halla instalado el actual puente del 
Desierto. 
Por todos estos puentes podrán pasar peato-
nes, carruajes, tranvías y hasta una vía férrea. 
A 1.250,000 pesetas asciende el importe total 
de todos ellos. 
* 
* * 
Entre los extranjeros que en número tan con-
siderable acuden á Sevilla para presenciar sus 
famosas solemnidades de Semana Santa, figura 
este año la hija del célebre electricista Edison, 
que viaja desde hace dos meses por Europa en 
compañía de una institutriz. 
« * * 
* * 
Acaba de hacerse en Venerque (departamen-
to francés del Alto G-arona) un descubrimiento 
que permitirá, según parece, precisar exacta-
mente el sitio en que se libró en 1213, la célebre 
batalla de Muret, entre los ejércitos del rey Don 
Pedro I V de Aragón, y de Simón de Monfort, y 
donde hallaron la muerte 40,000 combatientes 
de los dos bandos, y entre éllos, el mismo rey 
de Aragón que peleaba por los Albigenses. 
Cavando el terreno en una ladera, expuesta 
al levante, que dista medio kilómetro del pue-
blo, han descubierto los trabajadores, á poca 
profundidad, cierto número de esqueletos hu-
manos, de gran dimensión algunos de ellos. 
Todos estos esqueletos estaban colocados, con 
notable simetría, 'con la cabeza á poniente y los 
pies á levante. 
ü n poco más lejos se ha encontrado una gran 
fosa llena de huesos, varios vasos de barro coci-
do, fragmentos de hojas de acero, de escudos 
de hierro, planchas de cobre, etc. 
Créese, generalmente, que este sitio fué tea-
tro de alguna gran batalla del tiempo de los Al-
bigenses. 
Los restos de armas descubiertos hacen pro-
bable e&ta hipótesis, tanto más cuanto que el 
sitio está próximo al camino de Cascasona, que 
es el que siguió el ejército de Simón de Mon-
fort, marchando al encuentro del rey Pedro de 
Aragón. 
Los efectos encontrados hasta aquí no tienen 
gran valor; pero si serios reconocimientos se 
practicasen por aquella parle, indudablemente 
darían muy importantes resultados. 
Hablando de reyes niños, merece referirse la 
aventura que ha ocurrido á la Reina Gruiller-
mina de Holanda. 
L a reina tiene diez años, y es, como en estilo 
familiar se dice, de la mismísima piel del diablo. 
Hace días paseaba con su madre por los alre-
dedores de E l Haya, sin escolta y en un coche 
sin distintivo alguno, según tiene por costum-
bre su madre la Reina Emma. Al llegar junto á. 
una aldea, salían las niñas del colegio y empe-
zaron á darse unas á otras una batalla en regla 
con bolas de nieve. 
Guillermina quiso que se detuviera el coche 
para divertirse viendo el espectáculo, y su ma-
dre accedió á ello. Sucedió, sin embargo, que 
una de las bolas de nieve cayó en el carruaje, y 
antes de que la Reina Emma hubiera tenido 
tiempo de enterarse, ya estaba Gruillermina en 
el suelo interviniendo en la pelea y no llevando 
por cierto la peor parte. 
Costó trabajo hacer que cesara la batalla para 
sacar de ella á la traviesa Soberana, y á los po-
cos días, al recibir la maestra de la escuela una 
caja de juguetes para que los repartiera entre 
las chicas de su colegio, se enteraron éstas de 
que habían andado á pelotazo limpio nada me-
nos que con su Reina, Guillermina I de los Paí-
ses-Bajos. 
E n las orillas del Nervión (Bilbao) van á es-
tablecerse cuatro puentes giratorios. 
Uno de los puentes se instalará entre Portu-
galete y Las Arenas: será de dos tramos de á 
80 metros; Otro entre la dársena de la Sociedad 
Altos Hornos y la carretera de Erandio, con los 
i 5 5 
A l oir esta contestación tan inocente se echó á 
reir el Emperador, y el infeliz zapatero perdió 
por completo su aplomo. Con el sombrero bajo el 
brazo se dispuso á tomar las medidas; peí o en esto 
se le deslizó el sombrero, el espadín se le enredó 
entre las piernas y se rompió en dos trozos, y 
finalmente su dueño resbaló en el piso reliviente y 
cayó al suelo cuan largo era. Sólo consiguió su 
objeto, con gran contento del Emperador, cuando 
dejó á un lado sombrero y espadín. 
—Para esta tarea no vuelvas á traer espada, le 
gritó el Emperador, cuando el otro se marchaba 
todo aturdido, y que el precio no pase de los die-
ciocho francos, ¡óyelo bien! 
* * * 
Juez.—De modo que... Fulano fué cómplice de 
usted en el robo. 
E l acusado con modestia.—Perdone V. S.; mi 
socio. 
• 
Un campesino receloso pide en el Banco la de-
volución del dinero que tiene en depósito. Cuando 
se lo ponen delante, lo cuenta y en vez de guar-
darlo, dice al Cajero: 
—Ahora puede V. volverlo á donde estaba. Sólo 
quería cerciorarme de que no había corrido bo-
rrasca. 
* 
¡Cuántas cosas grandes y hermosas han fido 
producidas en el calor del entusiasmo, y cuántas 
bajas y viles han sido el resultado de la sangre 
fría! 
* * 
No debes avergonzarte de tener enemigos, por-
que el que no puede soportar á sus enemigos, no 
es digno de tener amigos. Debes considerar como 
enemigos á los que quieren la esclavitud, á los 
que temen la verdad, á los que desconocen el de-
recho, á aquellos cuyo honor flaquea, á los que no 
tienen amigos y á los que no tienen enemigos. 
* 
* • 
El pusilánime se asusta antes del peligro, el 
cobarde durante el peligro, el valiente, después. 
* * 
— Acabo de recibir una triste noticia. Mi médi-
co ha muerto cuando no tenía 30 años. 
— Si le he de hablar á V. francamente, yo hu-
biera tenido muy poca confianza en un médico 
que se muere tan joven. 
* * 
— ¿Pero cómo te empeñas en que cante siempre 
tu mujer, cuando es tan negada para la música? 
— ¡Chico, porque así siquiera no habla! 
* * 
— ¿A qué se parece un hombre que redacta un 
prospecto? 




La filosofía tiene también sus viajeros errantes 
que recorren todos los sistemas por el solo gusto 
de ver cambiar el paisaje. 
MüNS. DE HüLST. 
E l emperador Napoleón y su sapaíero.—Napo-
león I , á quien no preocupaba mucho el arreglo 
de su persona, siendo ya emperador siguió te-
niendo el mismo zapatero que cuando era alum-
no de la Escuela militar. A l morir éste heredó su 
hijo la parroquia y siguió haciendo las botas para 
el Emperador. El corte y la forma continuaron 
los mismos; sólo el pie había engordado, y por 
tanto, hubo que volver á tomar nuevas medidas. 
El ayuda de cámara se presentó en persona al za-
patera para anunciárselo. 
— ¡Dios mío! exclamó el pobre artesano, ¿cómo 
me voy á presentar yo ante S. M ? 
— ¡Pues, de sombrero alto, calzón corto, frac 
negro y espadín! 
Y, en efecto, poco después aparecía el zapatero, 
con el traje indicado, en las Tullerías, Inmediata-
mente fué introducido en el gabinete del Empe-
rador 
— ¡Tú no eres el mismo que me hacia las botas! 
le dijo apenas entró. 
—No, señor. ¡Era mi padre! replicó el zapatero 
confuso. 
—¿Y por qué no viene él? 
—Porque murió. 
— ¡Lástima, lástima! ¿Cuánto me vas á llevar 
por un par de botas? 
— ¡Dieciocho francos! 
— ¡Es mucho dinero! 
— ¡Más caras las podía usar Y. M.! 
* * * 
No hay hombre por insignificante que parezca, 
que no pueda hacer daño de enemigo. 
* 
•m * * . 
Las gentes ligeras, tratan ligeramente las cosas 
serias. * * * 
La indulgencia procede de la bondad; pero á 
veces del desprecio. 
CIENCIA POPULAR 
Para devolver su primitivo color al mármol 
blanco, que con tanta facilidad se ennegrece, pue-
de emplearse el espíritu de sal amoniaco puro ó 
disuelto en agua. Lavando con él el mármol y 
usando de un cepillo pequeño cuando tiene relie-
ves, se le restituye su color blanco. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad, 
i 5 6 LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
ifSm. xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx 
Se recuerda á los señores co-
rresponsales que los números 
atrasados, desde el I o hasta el 
22 inclusives, se cobran á doble 
i | precio, 
Í | E l número 3 está agotado. 
11 L A A D M I N I S T R A C I O N 
• 
I 
• • • • • • • • • 
)0(>0<»<)0(XX>X)0(XKXK»(»()0()0Oe()0O0(W>0()0<XX)0<W>0<)«W 
asaassssssS E R V I C I O S ========== 
DE L A 
COMPAÑIA TRASATLANTICA 
D E B A R C E L O N A 
£ L Iiinea de las Antillas, Mew-Yopfe y Veracru».—Combinación & puer-
tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 
E | Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 40 de Santander. 
X< > Iiinea de Colón.—Combinación para el Pacifico, al N. y S. del Panamá j ser-
iíi > vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
Un viaje mensual saliendo de Vigo el H , para Puerto Rico, Costa-Firme y 
M< > Colón. 
X< *• JLfnea de Filipinas.—Extensión á llo-llo y Cebú y Combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Ah ica, India, China, Conchinchina y Japón. 
X4> Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de 
> enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del 1 de enero de 1890. 
Línea de Bnenos-Aires.—Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos 
Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890. 
X< • Iiinea de Fernando P«So.—•Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y 
* i i Monrovia. 
%i * Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
» Servicios de Africa.—£inea de Marruecos. Un viaje mensual de Barcelo-
ñ<> na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, 
Casablanca y Mazagán. . • . . . i 
X< • Servicio de Tánf/er.—Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do-
M<> mingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y • g 
> sábados. T o 
«O • ! 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa- Tj* 
§ ! [ jeros á quienes la Compañía da aloi amento muy cómodo y trato muy esmera-X»* 
5! J do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios X>< 
E \ convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay T>* 
o ? pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó A>< 
52 j0rnai6ra'con facultad de regresar gratis deQtro de un año'si no encuentran 
52 trabajo. ^ 
j | X La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
)(# AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los seño- ^ 
res comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y 4 ^ 
encaminará á los destinos que los mismos designen, las mués-
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. J | | 
3(2 Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
A A ¿ mundo servidos por líneas regulares. 
$j | Para más informes.—En Barcelona; La Compañía Trasatlántica y los señores 
^ Ripol y Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía Trasat-
#3| íáníica.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.—San- ?i< 
• S tander; Sres Angel B. Pérez y Compañía,—Coruña; D. E. da Guarda.—Vigo; don 
#31 Antonio López de Neira.—Catta^ena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia; seño-
$3( res Dart y Compañía,—Málaga; D. Luís Duarte. 
CURSO DE FRANCÉS 
PARA SEÑORITAS 
( POR ) 
P R O F E S O R A S F R A N C E S A S 
CON I N M E J O R A B L E S R E F E R E N C I A S 
Ronda de San Antonio, n.0 41, piso 3.°, puerta 2/ 
Precio: UN DURO mensual 
SE DAN TAMBIÉN LECCIONES EN COLEGIOS Y CASAS PARTICULARES 
LA PREVISION i 
* i 
S í 
anónima de Segaros sobre la vida, á prima fija I ! 
DOMICILIADA E N BARCELONA 
Plaza del Duque de Medinaceli, núm. 8 
x n 
£ i x i i 
x i 
X¡ [ 
| | C A P I T A L S O C I A L : 5 000 ,000 DE P E S E T A S |i I 
• x — — ^ — •"• — — — — — — — — - x< > 
¡ I * l 




• X Excmo. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
• X 
• X Vicepresidente 
• X 
• X Excmo. Sr. Marqués de Sentmenal, 
• X 
Vocales 
Sr. D. José Amell. 
Sr. D. Pelayo de Oamps, marqués de 
Camps. 
Sr. D. Lorenzo Pons y Clerch, 
Sr. D. Eusebio Güell y Bacigalupi. 
Sr Marqués de Montoliu. 
1 i 
Excmo. Sr. D. Camilo Fabra, Marqués ds S< > 
Alella. Si 
Sr D. Juan Prats y Rodés. £< Sr. D. Odón Ferrer. 
Sr. D. N. Joaquín Carreras. 
Sr. D. Luís Martí Godolar y Gelabert. 
Comisión Directiva 
Sr. D. Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras Xnriach. 
Excmo. Sr. Marqués de Robert. 
Administrador 









Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, redención X 
• X de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento X 
g X del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos j | 
™^ devengando intereses. 3$ 
• X Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. X| 
^ X La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene | | Í- | especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, el j£ g bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo man- X 
tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su heren- * 
cia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere dejarla & cargo de sus herede- | | 
9^ ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patrimonio de su familia, etc. X 
# X En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en X ¡PII los beneficios de la sociedad. | | 
• 3 : Puede también el suscriptor optar por las Pólizas sorteables, que entre X 
gjX otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura- _ X 
X ^ do' si la fortuna 1® favorece en alguno de los sorteos anuales. 
Í » a » i B » W # » » B t H » i i » a » B » B » Í » B » B » H # r ' 
1: z: Í: 
l í i i S PiM C O I , P m C M i M S 
W e r t h e i m 
L A E L E 0 T R A 
PATENTE DE INVENCIÓN 
V E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
Al contado y á plazos. 
18 bis, AVIÑÓ, 18 bis.-BARCELONA 
D I M P I E Z A S I N Í U V A D | 
¡¡Lo viejo se vuelve nuevo!! 0 
BEOOEE 
— M A R C A M O N O 
liHace el Majo le nn lia eH u lora!! 
Este maravilloso producto es indispensable 
para limpiar^ fregar, frotar y pulir metales, 
mármoles, puertas, ventanas, hules, espejos, 
suelos, utensilios de cocina, etc., etc. en una 
palabra, todos los objetos de toda casa, tienda 
almacén ó buque. — Limpia las manos gra-
sientas y manchadas y es el mejor extractor 
de orín de suciedad. 
DE VENTA. EN TODAS LAS DROGUERÍAS 
